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V I R T U A L

INTRODUCCIÓN:    La alabanza y adoración son para dar Gloria y Honra a Dios (Flp. 1:11), sabiendo que la creación 
entera es llamada a darle alabanza (Sal. 148).   Cuando se alaba al Señor se exalta Su Nombre por medio de un sacrificio 
constante de alabanza, que es fruto de labios que confiesan Su nombre (Heb. 13:15).   Algo muy importante es que la 
Biblia dice:   “Oh Dios, como es tu nombre, así es tu alabanza ” (Sal. 48:10 LBLA).   Una de las coas que nos enseña esta 
porción de la Palabra, es que la alabanza y la adoración al Señor es mucho más de lo que nosotros pensamos, debe 
ser dirigida exclusivamente al Señor y a nadie más.  Actualmente hay varios salmistas que buscan ser ellos el objeto de 
adoración.   El enemigo le ofreció reinos al Señor Jesucristo, pero a cambio quería que le rindiera adoración postrado 
delante de él (Mt. 4:9).

DESARROLLO:    Debemos comprender que el origen de la Alabanza y Adoración es en los lugares celestes, viendo 
ejemplos cómo aquellos serafines que cantan al Señor, santo, santo, santo, y declarando que la tierra está llena de la 
Gloria de Dios (Is. 6:2-3), y también vemos a los cuatro seres vivientes que están delante del trono de Dios, declarando 
que el Señor es Todopoderoso (Ap. 4:8). También podemos ver a un ángel acompañado por los ejércitos celestiales, 
glorificando a Dios (Lc. 2:13-14). Veamos algunos puntos importantes acerca de este tema:

LA ALABANZA:  Tiene  varios  términos  hebreos que traducen alabanza, y una de ellas es la palabra HALAL o JALAL 
(H1984),  alabanza,  celebrar,  aleluya, glorificar, júbilo, aclamar, dentro de sus significados.   Él Señor Jesucristo, nos 
enseña en la escritura como alababa al Padre (Lc. 10:21). Algunas de las manifestaciones de la alabanza son:

a)  	 REGOCIJO (Ap. 19:7):   Regocijo viene según la Strong Concordance de la palabra griega AGALLIAO (G21), 
que significa:  Regocijo,  alegría,  gozo.   La  Biblia  nos enseña que cuando María le creyó al Señor, su espíritu 
se regocijó en Dios su Salvador (Lc. 1:47).  Nosotros también que le hemos recibido como Señor y Salvador en 
nuestro corazón y le hemos creído, nuestro corazón y espíritu se regocija en el Señor y podemos cantar alabanza. 
Y otra forma de regocijo que tenemos es saber que el tiempo de las bodas del Cordero se han acercado y como 
iglesia novia nos están preparando para ser la esposa del Señor (Ap. 19:7).

b)  	DANZA  (2 S. 6:16):   La danza es otro aspecto que acompaña la alabanza, y un ejemplo de esto lo vemos con 
David, que llevando el arca del Señor, es decir la presencia del Señor, entro a la ciudad, e iba saltando y danzan-
do delante del Señor. La palabra danzar que aparece en este texto es el hebreo KARAR (H3769), que significa 
danzar, girar, esta es una expresión de gozo y gratitud delante del Señor, por lo que ha hecho en nuestras vidas, 
y la victoria que nos ha dado en diferentes áreas de nuestra vida.

Dentro de la alabanza, vemos según sus expresiones como se alaba, según nuestro ser integral. Y para ello podemos ver 
que David escogió 24 órdenes para la alabanza, y para ello hizo tres grupos, los hijos de Asaf, de Hemán, y de Jedutún, 
los cuales habían de profetizar con liras, arpas y címbalos (1 Cr. 25:1). Y luego vemos el orden en que se designan los 
hijos, y por cantidad podemos ver que representan al cuerpo, alma y espíritu:

a)  	 ASAF:  Representa el Cuerpo (17%).   Asaf  tenía  4  hijos, Zacur, José, Netanías y Asarela, los cuales también 
profetizaban (1 Cr. 25:2). Dentro de la música representa el ritmo de los instrumentos.

b)  	JEDUTÚN:  Representa el Alma (25%).   Jedutún tenía 6 hijos, Gedalías, Zeri, Jesaías, Simei, Hasabías y Matatías, 
quienes profetizaban dando gracias y alabando al Señor (1 Cr. 25:3). Dentro de la música representa la melodía.

c)  	 HEMÁN:   Representa  el  Espíritu (58%).   Hemán  tenía  14  hijos,  Buquías,  Matanías,  Uziel,  Sebuel,  Jeremot, 
Hananías, Hananí, Eliata, Gidalti, Romanti-ezer, Josbecasa, Maloti, Hotir y Mahaziot (1 Cr. 25:4).   Dentro de la 
música representa la armonía. Estos tres grupos nos dejan ver que es importante alabar por medio del espíritu.

ALABANZA Y ADORACIÓN
LBA Apocalipsis 4:10 los veinticuatro ancianos se postran delante 
del que está sentado en el trono, y adoran al que vive por los siglos 
de los siglos, y echan sus coronas delante del trono.
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LA ADORACIÓN, es una actitud interna y profunda del corazón, para rendir reverencia y honor a Dios. En el antiguo 
testamento, Abraham al momento de ir a sacrificar a Isaac a solicitud del Señor, indica que irá a adorar a Dios (Gn. 22:5). 
Aquí la palabra adoración es SHAKJÁ (H7812) que significa adorar, postrarse, caer sobre las rodillas, inclinarse, humillar-
se, dar culto, reverencia. También adoración viene del griego PROSKUNEO (G4352)  que significa besar, como el perro 
lame la mano del amo, postrarse, reverencia, suplicar.  El diccionario Vine, indica dentro de sus conceptos que adoración 
es dar obediencia, servir. Y esto nos enseña a quien debemos adorar como veremos a continuación:

a)  	 ADORAR AL SEÑOR, NO AL HOMBRE (Ap. 22:9):   Una característica de la adoración, es que va dirigida al Señor 
y no a ningún hombre.  El apóstol Juan cuando ve un ángel y no lo distingue se postra, pero el ángel le indica 
que no haga eso, ya que es su consiervo, indicándole que a quien se adora es a Dios.  Otro ejemplo que  vemos  
es sobre  los  apóstoles Bernabé y Pablo, a quienes la multitud les rasgaron sus ropas, buscando adorarles por las 
señales que hacían en medio de ellos, pero los apóstoles indicaron que eran hombres como ellos (Hch. 14:14-
15).   Esto  nos deja  ver,  que  también  puede  existir  idolatría hacia ministros, por lo que el Ministro debe señalar 
al Señor como el único que merece adoración (Jn 1:29).

b)  	NO ADORAR IDOLOS  (NTV Col. 2:18):    En este pasaje podemos ver que muchos por religiosidad hacen culto 
a ángeles, basándose en visiones, ya que este tipo de personas su mente pecaminosa los ha llenado de arrogan-
cia.  Esto nos enseña que en ningún momento se debe adorar al hombre, ángeles, ni a ninguna cosa animada 
o inanimada ya que sería idolatría y abominación delante de Dios, recordando que detrás de un ídolo hay un 
demonio (1 Co. 10:19), y al final de los tiempos habrán personas que adoraran demonios al ir en pos de ídolos 
de oro (Ap. 9:20).

c)  	 ADORAMOS LO QUE CONOCEMOS (Jn. 4:20-22):   La  Palabra  nos  enseña  que  la  samaritana  hablaba con 
Jesús, sobre en qué monte se adoraría por tradición. Y el Señor indica que muchos adoran lo que no conocen, 
pero  que  nosotros  adoramos  lo  que  conocemos  (Jn. 4:20-22).   Esto  nos  deja  ver  que  nosotros hemos 
experimentado  la  Salvación que nos regala el Señor Jesucristo y también le hemos conocido porque se ha 
manifestado a nuestras vidas, por eso le adoramos, porque le conocemos. Por eso el mundo no puede adorar 
porque no conoce al Señor.

d)  	LOS APARTADOS (que ocultan el pecado) NO PUEDEN ADORAR (Jos. 7:19-20):  En la Biblia vemos el relato 
donde  un  personaje  llamado Acán había robado prendas que estaban prohibidas y contaminadas.   Josué de-
tuvo el campamento para revisarlo y le indica a Acán que De Gloria y Alabanza a Dios y Acán no pudo hacerlo, 
ya que andaba en pecado delante de Dios, y como consecuencia muere el y toda su familia.  Acán fue muerto en 
el valle de Acor, que significa angustia, esto nos deja ver que una persona angustiada muchas veces no puede 
adorar, primero debe reconocer que Dios es más grande que toda aflicción y con ello podrá despojarse de toda 
carga.  También  por  eso es importante ponernos a cuentas con el Señor, ya que sobre todo juicio triunfa su 
misericordia, y podemos acercarnos confiadamente al trono de su gracia.

e)  	 ADORADORES EN ESPÍRITU Y EN VERDAD (Jn. 4:24):   Dice  la  escritura  que  Dios  es  espíritu, y que los que 
adoran  deben  adorarle  en  espíritu  y  en  verdad.   La  Palabra  nos  enseña  que  nosotros  somos la verdadera 
circuncisión, los que adoramos en el Espíritu de Dios y nos gloriamos en Cristo Jesús, y nuestra confianza no está 
puesta en la carne (Flp. 3:3). Esto nos deja ver que nosotros para adorar al Señor, toda nuestra confianza debe 
estar puesta en él y no en nadie más.

f)  	 CANTICO NUEVO (Ap. 5:8):  También es importante saber, que en medio de la adoración, muchas veces de 
nuestro espíritu nace un cantico nuevo, no algo aprendido ni practicado, sino un cantico de adoración hacia el 
Señor, señalando al Señor como digno, como aquel quien nos compró por medio de su sangre.

Debemos ser de aquellos que adoran en espíritu y en verdad, y que toda nuestra confianza esté puesta en el Señor. 
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